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“Emprende el camino de Cristo”

“Sacerdote al servicio de todos”

(En el año de las vocaciones 2004-2005)

Queridos hermanos y hermanas de camino hacia Navidad, “¿Eres tú el que ha de venir o debemos esperar a otro?” Esta pregunta nos la hacen a todos tantas personas, que esperan de nosotros, los cristianos, les llegue el Mensaje de la salvación de Jesús en toda su eficacia. La respuesta de Jesús nos interpela a todos: “Id y contad a Juan lo que habéis visto y oído: los ciegos ven, los cojos andan, los leprosos quedan limpios, los sordos oyen, los muertos resucitan, se anuncia a los pobres la Buena Nueva” (Lc 7,20-22).

No sé si vuestros reflejos son los mismos que los míos. Yo, al oír este texto, siento la impresión de que todos nosotros hemos tenido un poco la misma sensación: “Es verdad, no oramos bastante por la vocaciones sacerdotales”... Quizás esperáis que me lamente un poco por la falta de sacerdotes.

¡Evidentemente, es verdad que faltan sacerdotes! El mismo Jesús nos lo dice claramente en otro pasaje del Evangelio: “la mies es mucha, los obreros son pocos; rogad, pues, al Dueño de la mies que envíe obreros a su mies” (Lc. 10,2). Si leemos atentamente este Evangelio, descubrimos que vosotros los laicos, lo mismo que nosotros los sacerdotes, tenemos la clave del problema. ¡Cristo ha dicho: “Orad” y no “manifestaos” o “criticad a la Iglesia”! Sí: “Orad” e “Id, que yo os envío” (Mt 28,19, Jn 20,21). 

Así pues, hay que repetirlo mucho a los que se lamentan, hay una condición indispensable para que esta oración sea eficaz. “Id, yo os envío”. En efecto, ¿no sería demasiado fácil orar para que se comprometan los demás? Pero nosotros, todos y cada uno de nosotros, ¿nos comprometemos, de verdad, al servicio de la Iglesia? Esta es la verdadera cuestión. ¡Oración perseverante y compromiso personal: es asimismo la respuesta verdadera!
Por ello este año será un año de oración por las vocaciones sacerdotales. Después lanzaremos otro año de oraciones por todas las vocaciones de los bautizados... ¡Que son tantas en la Iglesia!

¿En concreto, qué vamos a hacer este año? El Centro Romando de Vocaciones (CRV) os propone todo un expediente que os invitamos a consultar con entusiasmo. Podéis pedírselo a los sacerdotes de vuestra parroquia o misión o consultarlo directamente en la página www.vocations.ch.

Tomaos el tiempo de leerlo con atención. Sed generosos respondiendo a las distintas iniciativas que se os proponen. Ayudad también a vuestros sacerdotes y agentes pastorales en la organización de tiempos de oración por las vocaciones. Comprometeos asimismo a difundir ampliamente los carteles, las tarjetas de oración y demás distintivos. ¡Sí, este año de las vocaciones os concierne a todos!

En efecto, si faltan vocaciones al ministerio sacerdotal, es porque a veces también faltan comunidades vivas, dinámicas. ¡Ésta es la preocupación principal de vuestros sacerdotes y equipos pastorales! Las parroquias nos piden, y con razón, sacerdotes que sean su “Padres”... Pero para que haya sacerdotes, hace falta que las parroquias acepten ser “Madres”.

Permitidme que os lo diga, pues yo así lo creo: toda vocación se enraíza en primer lugar en la familia, y al mismo tiempo, de forma natural, en una comunidad viva, orante, entusiasmada por Jesucristo. Estoy asimismo convencido de que si llegamos a crear en nuestras parroquias, unidades parroquiales y misiones, verdaderos espacios de oración y fe compartidas, llegaremos también a dar el gusto de Dios a numerosos jóvenes y menos jóvenes, que se comprometerán en el seguimiento de Cristo vivo. Por ellos, hermanos y hermanas, os ruego a todos y todas que os empeñéis con tesón en este “Año de las Vocaciones Sacerdotales”, que inauguramos el primer domingo de Adviento. El Papa nos recuerda que la Iglesia vive de la Eucaristía. Y sólo el sacerdote puede celebrarla. ¡Las vocaciones sacerdotales son tarea de todos nosotros!

Y si todos, los jóvenes y los menos jóvenes (pues no hay edad para amar a Jesucristo), oramos con insistencia; y si cada uno nos comprometemos con ahínco renovado en la vida de nuestra parroquia, unidad pastoral o misión, entonces encontraremos gestos, nuevos, medios nuevos  para “proponer la fe” a un mundo que nos grita a cada uno y cada una de nosotros: “¿Eres tú el que ha de venir o debemos esperar a otro?” Entonces, y sólo entonces, los jóvenes oirán personalmente al llamada de Dios: “Emprende el camino de Cristo...” para hacerte “Sacerdote al servicio de todos”.

¡Entonces, poneos de pie cristianos con frecuencia demasiado fatalistas! ¡Sacudamos nuestros miedos, dejemos nuestras temores y echemos manos a la obra! Como el amor, la aventura cristiana comienza de nuevo cada día. ¡De qué tendremos miedo: la Iglesia es ante todo quehacer de Jesucristo. Y Él le ha jurado su amor indefectible: “¡Sabed que yo estoy con vosotros todos los días hasta el fin del mundo!” (Mt. 28,20).

Y a vosotros jóvenes, que yo sé bien que hoy no sois mayoría en la Asamblea, precisamente porque vuestra presencia representa un acto de valentía, vuestro Obispo os dice personalmente a cada uno de vosotros en nombre de la Iglesia: “Si Jesús lo quiere, no dudes: “Emprende el camino de Cristo...” para hacerte “Sacerdote al servicio de todos”.

También a ti, niño de la catequesis, alumno del ciclo de orientación, aprendiz o estudiante, empleado de comercio o artesano se dirige el mundo diciendo: “¿Eres tú el que ha de venir o debemos esperar a otro?” No decepciones a tantos hombres y mujeres que mueren de sed junto a los ríos de la eternidad. Dales de beber generosamente, sé portador del “Agua Viva” de la que el Señor quiere hacerte su intendente. Como Samuel, responde generosamente: “Habla, Señor, que tu siervo escucha... (I Sam. 3,10). Para todo lo que tú quieras de mí, cuenta de antemano con mi “Sí”. Pero concédeme entenderlo y dame la fuerza para cumplirlo”... Te aseguro que no te decepcionará. 

Entonces ven, con todos mis hermanos sacerdotes. ¡Te esperamos: “Emprende el camino de Cristo...” para hacerte “Sacerdote al servicio de todos”!

Que en este tiempo de Adviento, María nos llene a todos y todas de la Fe que hizo brotar su “Sí” en la Anunciación, que levante en nosotros la Esperanza que la llevó a Belén, y que atice en nosotros el fuego del Amor, que hoy hace de ella la Reina de la Iglesia, la protectora de las vocaciones, porque es nuestra Madre de todos. ¡Amén!

+Bernard GENOUD, obispo de 

Lausana, Ginebra y Friburgo
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